
Empecé todo leyendo un libro sobre la salud que cogí en la biblioteca del Hospital de 
Fuenlabrada. ¡Qué gran hospital! Donde tantos fuenlabreños hemos ido e iremos.  

Normalmente la gente suele tener miedo de entrar a un hospital, de ver gente vestida con 
batas blancas, sus rostros tapados con mascarillas... pero debajo de toda esa ropa hay 
personas admirables, personas que son pura vitamina y superhéroes para nosotros.    

Hace 16 años yo estuve en ese mismo hospital, allí tuve a mi hija. Fui madre o empecé a 
ser madre en este hospital donde me trataron de forma muy humana y eso que estuve dos 
veces más ingresada porque a los nueve días de dar a luz, al quitarme los puntos de mi 
cesárea, se me abrió la herida y otra vez a quirófano...  

Se portaron genial, habitación para mi sola y las enfermeras no dejaron de venir a verme 
ya que cogí una depresión postparto de la cual hoy casi ni me acuerdo.   

Gracias a todos los profesionales que me cuidaron.  

Un abrazo a todos.   


